
Ecles. ¡Ola! ¡parece que lá carta viefte cdrt-áda! „ A 
„ D , Guillermo Víctor Cabeza de BaCa y Guerrero, Pres-
„bítero." Para mi es sin duda. Veamos su contexto. Un 
impreso incluye cortado y manchado de vinagre: sin 
duda es de Mallorca. jMiserables isleños! Dios dé acier­
to al Gobierno para evitar la entrada del contagio en 
nuestro Continente. Veamos pues. „ M . R . P. Provln-
„cial: Por oficio del 27 del pasado Mayo, ócc." Vamos á 
la substancia. „ Y me contenté con notar sobre datos po-
„sitivos y auténticos todo lo ocurrido en Son-Serverá^ 
„desde el dia 15 del pasado Mayo, en que comenzó 
„notarse la epidemia, y seguir de este modo hasta que' 
„iviva, para que fácilmente pueda V . P. por medio dc 
„un manifiesto autorizado desmentir á la faz de todo el 
„mundo los infamantes dictados conque nos honran los 
«egoístas de la Nación, llamándonos zánganos y poli­
f i la del Estado." 

„Para satisfacción de V . P., de mis apreciables her-
«manos y aun de todas las corporaciones religiosas de-
„bo decirle, que tiene V . P. íeis hijos suyos, que vo-
„lunt3ria é incesantemente trabajan en Son-Servera en 
,,medio de un germen desolador, que son los PP. Sebas-
,,tian Seguí, Domingo Tous, José Molí, Bartolomé Du-
„rán, José Galí y e l l ego Fr. Jiian Vaquer: En A r -
„tá tiene V. P. tres hijos en el hospital de San Salvador 
„para la asistencia espiritual y corporal de los enfer-
„nios, quienes son: el P. Fr. Rafael Noceras. Fr. Juan 
„ C a l v á y el do-nado Pedro Juan Pons: En el lazareto ^ 
„de Bellpuig tiene ya V . P. á Fr. Jayme Gil y el do-
„nado Miguel Servera, y es regular -que hoy mismo pa- : 
„se otro Sacerdote en dicho lazareto; y en fin tiehé'-
„ V . P. en esta su Comunidad todos sus hijos asi resí-
„dentes, como no residentes en este su Convento ar-
„robtrando los espantosos efectos que diariamente pro-
aducen unas calenturas piitridas, malignas, petechiales." 

. »Apreciaré sumamente á V , P. sé sirva remitirme, 
„si es posible algunas imágenes del glorioso San Roque, 
„ y algunas bendiciones de N. S. P. S. Franeiscoy y con-


